
PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid y provincias.

Tres meses..................  16 rs
Un año.......................  oo »

Cuba y Puerto-Rico,]
Seis meses.............. 2 •/» ps
Un año.....................4 j

T exto.—Jícvisia, por D. V. P. Nulcma.—Recuerdos de un viaje, (continua- 
cion), porD. Fidel Fita, S. J.—Oda sapea leida en la Juventud Católica 
de Madrid el 7 de Marzo de 1880, por el Emmo. Sr. Obispo de Linares.— 
La Condesa de Romos, IV y Oltimo, por D. Miguel Mir, S. J.—La muerte 
del Patriarca San José, por I). Francisco Jiménez J. Campaña.—Do» 

I Buenaventura Ifíiguez, por I). Joaquin Guichot.—Los grabados, por X.

Ohabados.—R. P M, Fr. Santiago María Monsabi'é, de la Orden de Pre­
dicadores.—Capilla de San Utrico en el palacio imperial de Goslar.— 
Cláustro de la catedral de Barcelona.—D. Buenaventura Iñigttez.

PRECIOS DE SDSCRICION.
Extranjero.

Seis meses................... 11 fr.
Un año.......................  21 »

Filipinas y Méjico.
Seis meses............... 3 */. ps.
Un año................... -

S: l IM U E l PEiEZ VILLAIIL M a d r i d  14 d e  M a r z o  d e  1880 . VALLE, 53 í  25,

Epoca 2.*—Año IV.—Tomo TTT. NÚMERO 34. Número suelto, real y medio.

REVISTA.
Insistimos en lo dicho: la temjiorada más diver­

gida de Madrid es la Cuaresma.
Y si no cojan ustedes un periódico, pasen la vista 

por sus columnas, y verán cuántas novedades ale­
gres nos sonrien y cuántas ñestas nos solicitan y nos 
embargan.

El último domingo bajábamos á las tres de la 
tarde por la calle de Alcalá, y nos vimos sorprendi­
dos , ó más bien atropellados 
por multitud de coches, ómni­
bus y todo género de vehículos 
que, como almas que lleva el 
diablo, corrían en dirección de 
las Ventas.

—¿Qué es esto? preguntamos 
á un polizonte.

—Que van á la corrida ex­
traordinaria de toros, nos con­
testó. Y, en efecto, al poco rato 
vimos bajar á las cuadrillas lu­
ciendo con el espléndido sol los 
brillantes Irages del oficio.

Por costumbre tradicional 
las corridas de toros nunca co­
menzaban hasta el domingo de 
Pascua. Ahora, si bien la tem­
porada oficial no comenzará 
hasta ese dia, se echan por de­
lante un par de corridas, sin 
duda para hacer boca.

*4 *
El mártes pasado cruzába­

mos á las dosde la tarde la plaza 
de Santo Domingo, y héte aquí 
una nueva sorpresa, ó lo que 
es igual, un nuevo atropello de 
coches, que disparados como 
flechas se metian por la calle 
de Torija.

La curiosidad nos empujó 
en aquella dirección , y al des­
embocar en la plaza de los Mi­
nisterios, vimos literalmente 
atestado aquel sitio y los adya­
centes de coches y de gente que 
sedirigianal Senado. Veamoslo 
que pasa, dijimos, y bonitamen­
te nos colamos en una tribuna

en el momento enqueel Sr. Presidenteabrialasesión.
Ni un alfiler cabia en los bancos, ni un cabello 

más en las tribunas. ¡Qué calor! Pero al fin llegamos 
á tiempo. El general Martínez Campos se levantó y 
pronunció un discurso contra el Gobierno. El públi­
co le oyó con gusto, porque no hay público en el 
mundo que no simpatice con el que hace la contra. 
Levantóse luego á defender al Gobierno su hábil 
Presidente , y la mayoría] de los senadores le aplau­
dieron, porque no hay mayoría parlamentaria que 
no aplauda á los ministros.

R. P. M. FR. SANTIAGO MARÍA MONSABRÉ, DE LA ÓRDEN DE PREDICADORES.

Nos salimos sin saber el resultado de la discusión. 
Y lo peor es que han pasado desde entonces algu­
nos dias, se ha hablado y escrito del asunto en todos 
los tonos, y esta es la hora en que no hemos salido 
de dudas. ¡Oh poder fecundo y luminoso de la pa­
labra humana!

» *
Este año se han multiplicado hasta lo increíble 

las sociedades científicas y literarias, y por conse­
cuencia las discusiones] de¡ todos géneros. Ahora 
están en su auge.

En la Institución libre de 
Enseñanza, aparte de otras lu­
cubraciones, se ocupa el señor 
Montero Ríos en exponer, como 
si fuera un Santo Padre, tía 
misión de la Iglesia en la socie­
dad moderna.»

El orador es radical, autor 
de la famosa ley sobre el matri­
monio civil, y de otras no mé- 
nospiadosas. El público es peor 
que él: seguros estamos de que 
cada vez que oye nombrar á la 
Iglesia y á Jesucristo, le da 
un estremecimiento nervioso 
que hace temblar los muros del 
edificio. ¿Qué objeto pueden te­
ner esas conferencias ?

Los periódicos al anunciar­
las, advierten que el Sr. Mon­
tero Ríos es un «eminente ca­
nonista.» Tomando las cosas 
de este modo, que equivale á 
tomar el rábano por las hojas, 
bien se puede asegurar que el 
mejor modo de librarse de los 
fríos del invierno, es tomar unas 
calenturas, ó más bien, que la 
muerte es el mejor refresco que 
se conoce.

El Sr. Montero R íos estu­
dia los cánones como ciertos 
carbonarios italianos estudia­
ban anatomía para herir mejor 
y asegurar los golpes. Por for­
tuna los cánones del orador ra­
dical no están comprendidos ni 
en las extra-vagantes.

En el Ateneo se discute 
el peregrino tema que sigue:
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270 LA ILUSTRACION CATOLICA.

«¿Qué ciencias han influido más en la civiliza­
ción, las morales y políticas, ó las naturales?» La 
mayoría de los oradores se inclinan á lo último, y es 
natural; ¿que se les pregunte á las fieras de Mr. Bidel 
qué es lo que más ha influido en su educación, si las 
obras de Buffon ó el látigo del domador?

Cada cual ve las cosas desde su punto de vista. 
Por eso las discusiones son tan luminosas que desde 
que nos hemos dado á discutirlo todo , nos vamos 
quedando sin nada.

Esto nos recuerda cierta anécdota que hace tiem­
po leimos en un periódico. Salió un ciego á la calle 
gritando: El discurso que ha echado el Rey en la aber­
tura de las Córtes.Otro ciego que le seguia rectificó;
_¡Avestruz! apretura debe decirse. Pero al fin

llegó un tercero y exclamó:
—¡Cernícalos! como se dice es obertura.

Y los tres ciegos, engolfados en la discusión, 
tropezaron contra una esquina y se despachurraron 
las narices. Entonces exclamaron unánimes:—¡De­
monio! he visto las estrellas. La historia añade que 
la esquina entusiasmada por aquel éxito, resumió
diciendo: ¡La discusión es la luz!

** ♦
Hemos dicho que estarnos acosados de fiestas y 

de novedades. Entre las que más han regalado el 
oido de la sociedad madrileña, debe contarse la apa­
rición de un artista eminente, hijo de la noble y fe­
cunda tierra de Navarra.

Sarasate es un violinista incomparable, un mago 
que con el arco de cerda hace vibrar las fibras más 
hondas y delicadas de nuestro corazón. Tiene cua­
renta años y gana tocando el violin por las capitales 
de Europa 3o,ooo duros anuales.

Su nombre suena hoy casi por primera vez en 
Madrid y en España; pero el resto de Europa hace 
años que goza de la reputación que se merece. Na­
cido en Navarra, aprendió los primeros rudimentos 
de la música en su país natal, tan fecundo en músi­
cos eminentes, y arrastrado por su gran vocación 
artística, se trasladó á Bélgica y luego á Italia, y por 
último á París, para perfeccionarse en el violin, que 
es su instrumento favorito.

Hace años que va errante de capital en capital 
dando conciertos, y sus triunfos, aunque parezca 
exageración, se deben contar por las notas de su 
instrumento.

El país vasco-navarro es fecundísimo en músicos 
y lo fué siempre, sin duda porque el espíritu tradi­
cional de sus hijos, sus costumbres patriarcales, y 
los ecos misteriosos de sus agrestes montañas , pre­
disponen el ánimo á los arrebatos de la poesía y á
las dulces recreaciones del canto.

** *
El empresario de El Español, Sr. Ducazcal, es­

carmentado sin duda de los frutos del progreso dra­
mático, se ha pasado con actores y bambalinas al 
campo de la reacción.

A la representación del Trovaáor, drama de 
los primeros tiempos de García Gutiérrez, ha suce­
dido la de Los Amantes de Teruel, obra de las mo­
cedades de Hartzenbuch; y ahora, según se anun­
cia, comenzará la de Don Alvaro, famoso drama 
romántico del difunto duque de Rivas.

Si el Sr. Ducazcal no pára de correr, pronto nos 
dará églogas de Lope de Rueda y de Juan de la En­
cina. Huyendo de Echegaray el empresario del Es­
pañol corre á refugiarse en los antros del oscuran­
tismo, y tan convertido lo vemos que no será extraño 
que el mejor dia nos sorprendan los carteles con 
una sprie da Atttos Sacramentales.

El Sr. Ducazcal se ha convencido de que contra 
el trono del arte no sirven las bombas de dinamita. 
Los dramas nihilistas del Sr. Echegaray han caldo 
en ridículo, y el público, aunque estragado, vuelve
los ojos con amor á los astros de nuestro Parnaso. 

*♦ ♦
El domingo 7 de los corrientes tomó asiento en 

la Academia de Ciencias Morales y Políticas el se­
ñor Concha Castañeda.

El cual leyó un discurso enderezado á probar 
que la libertad de textar uniformarla nuestra legis-? 
lacion, robustecerla el poder paterno, mejorarla la 
Organización de la familia y darla solidez al derecho 
de propiedad.

Esta doctrina, que indudablemente descansa en 
principios sólidos y cristianos, va abriéndose camino 
entre los autores de derecho, y no desconfiamos 
de verla algún dia establecida en nuestros códigos.

Es preciso robustecer el poder paterno para con­
trarestar en sus orígenes las influencias desastrosas 
de la anarquía social.

♦ ♦
La Juventud Católica de Madrid ha renovado su 

Junta directiva. El actual presidente, D. Juan B. Lá­
zaro, es un jóven arquitecto de excelentes prendas, 
que sabrá cumplir con entusiasmo y con celo el cargo 
que ha recibido.

La nueva Junta ha inaugurado sus tareas con la 
sesión del dia 7 en honor de Santo Tomás. Fué 
presidida por el insigne poeta y obispo mejicano, 
Sr. Montes de Oca, con cuya colaboración se honra 
hoy L a. I lustración  C a tó lica , y pronunció el elo­
gio del Angélico Doctor el R. P. Procurador de los 
dominicos, Fr. Martínez Vigil.

Cuantos conocen la sabiduría y elocuencia de 
este benemérito hijo de Santo Domingo , compren­
derán que el discurso fué notabilísimo, á pesar de 
ser improvisado, y que cautivó por completo la aten­
ción de sus oyentes.

No obstante lo avanzado del curso, la nueva 
Junta de la Academia prepara sesiones extraordina­
rias , que desde ahora nos atrevemos á creer que 
serán interesantísimas.

*

En esta semana ha pasado á la Comisión de en­
sanche, compuesta de ingenieros y arquitectos mu­
nicipales, el expediente formado para la construcción 
del nuevo templo de N uestra Señora de la Almudena.

El expediente no es voluminoso, según hemos 
visto; pero son tantas y tan pesadas las ruedas admi­
nistrativas de nuestra Organización municipal y po­
lítica, que tardará en despacharse doble tiempo del 
necesario para levantar el edificio.

Es de lamentar que los sabios arqueólogos é in­
vestigadores de archivos y papeles viejos, no hayan 
dado todavía con los expedientes que se formaron 
para levantar las catedrales de Toledo, Búrgos, 
León, etc.

Los expedientes se perdieron; pero quedaron de­
safiando el rigor de los siglos los admirables monu­
mentos que erigió la piedad de nuestros padres. En 
cambio, de los edificios que ahora levantamos, no 
quedarán más que los e.xpedientes, para acreditar 
que si no fuimos buenos arquitectos, no fué por falta 
de planos, informes, dictámenes, consultas y toda 
suerte de trámites administrativos.

Las generaciones futuras se quedarán absortas 
contemplando los monumentos de papel que hoy le­
vantamos, y la historia consignará en sus páginas, 
que ningún siglo ha ganado al presente en el arte de 
hacer papeles.

** 4
Al cerrar esta crónica recibimos carta de nuestro 

corresponsal en Roma , diciéndonos que Su Santi­
dad se ha dignado conceder su apostólica bendición 
á L a I lustración  C ató lica  y á todos sus lectores.

Este nuevo testimonio de la benevolencia con 
que León XIII nos honra y favorece, llena de gra­
titud nuestro corazón, y es poderoso estímulo para 
llevar adelante la empresa católica á que nos consa­
gramos, erizada de dificultades y peligros.

Sea nuestro lema el de las cruzadas y paladines 
de la Edad Media: «.Yon nobis. Domine, non nobis, 
sed nomini Uto da gloriam. No para nosotros, Señor, 
no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre.»

V. P . N ulem a .

RECUERDOS DE UN VIAJE.
V IH .

JUAN RODRIGUEZ DEL PADRON.
(Continuación.)

Fray Baltasar de Victoria, en su Teatro de los 
dioses (i), afirma que Juan Rodriguez «fué paje del 
rey D. Juan, ydespucs su chronista.» El P. Martin 
Sarmiento (2) se inclina á creer que se le debe atri­
buir la parte de la Crónica de aquel Rey {1420-1434), 
que algunos sin razón achacan á Juan de Mena. Y 
á la verdad, el estilo de aquella porción de la Crónica 
no se opone, ántes bien se ajusta á la índole del ta-

(1) Parle II, libro VI.
(2) Memorias para la Poesía, n Ú D i .  801.

lento que imaginó el drama de Ardanlier. Ardan 
lier es la personificación del espíritu caballeresco, 
durante la primera mitad del siglo xv. Triunfa en 
las lides de Cárlos V il , rey de Francia, contra los 
ingleses, hasta la paj firmada en el Congreso de 
Arrás (i435), pa^ significada por el nombre de la In­
fanta Irene; pelea contra Ladislao de Polonia en 
favor del emperador Alberto; y va finalmente en re­
querimiento de la gentil Alejandra, hija de Vitoldo, 
Gran Duque de Lituania (1436-1439). A estos indi­
cios de la fecha en que se compuso la obra, podemos 
añadir otro no despreciable. Llama el autor 
la canción que dedicó al trágico fin de Macías; y la 
inserta al pié de su libro:

«No sé qué postrimería 
Hayan buena los mis días,
Cuando el gentil Macías 
Pliso muerte portal vía.»

Muchos años de consiguiente habian transcurrido, 
desde que el malogrado mancebo, prisionero en el 
castillo de Arjonilla, sucumbió á manos del señor 
de Porcuna, siendo Maestre de Calatrava (1404-1414) 
el famosísimo D. Enrique de Aragón, marqués de 
Villena. Así que (si mal no pienso), el libro El 
siervo libre de Amor se hubo de componer hácia el 
tiempo en que, habiendo regresado á España el Car­
denal Cervantes desde el Congreso de Maguncia 
(1439), desposó en Valladolid á Enrique IV con Blan­
ca de Navarra ( i5 de Setiembre 1440).

Otra producción indubitable de Juan Rodriguez 
es la que cita su concienzudo biógrafo Lucas Wa- 
dingo con el título De nobilitate. Permanece todavía 
inédita. Contiene dos partes; i.‘ El triunfo de las 
donas; 2.® La cadira de honor. De estas dos partes 
de un todo han hecho dos obras distintas escritores 
harto ligeros. La primera se distingue por el estilo 
culto y florida erudición con que ensalza las pren­
das de la mujer noble; la segunda, que trata de la 
nobleza de los varones, va más al gusto de los estu­
diosos, por el nervio, concisión y doctrina de que 
hace alarde, y porque es como claro esmalte y lim­
pio espejo de la heráldica y de las leyes de caballería 
que regían entonces. El mismo Autor al cerrar su 
libro, que envía á la reina doña María de Castilla, da 
cuenta exacta de él. Dice así:

«¡Estudiosa ocupación mia , venida eres al puer­
to! Con dulce af.m por tí remando la naveta del mi 
pobre juicio é ingenio, é(i) su áncora prendiente en 
las deseadas riberas ya tiene firmada. Mas nin por 
esto place á la fortuna; (la cual), por que la fin de 
un trabajo sea principio de otro, nos otorga reposo. 
Que por ordenanza suya, como yo pienso , no mia, 
é á tí convienen los últimos reinos del Occidente 
é (2) á mí los postrimeros del Oriente; á tí las regio­
nes hesperias, á mí lás indianas. Tú vas en parte 
onde los más virtuosos, é más nobles, é más dies­
tros, te farán honor., é si non por el tu merescimien- 
to, por el nombre que llevas escrito en la frente; é yo 
vo en tierras, onde (es) el peso de las gentes paganas 
bestiales, monstruosas, recebir ofensas. E cuanto 
más ya te puedes llamar bienaventurada, estudia 
complacer á las entendientes damas de honor con la 
tu primera parte, (3) , á los homes generosos, posee­
dores de alguna virtud, con la segunda (4). La re­
prehensión de los más sábios con paciencia sostén; 
é segund el derecho juicio dcllos, te apareja á la en­
mienda. Non des oidos á las palabras de los poco 
sábios, ni de los que fueres mal recibida te consien­
tas mirar. Del falso loor, semejable al engañoso canto 
de la sirena, non te debes fiar; nin desesperar de la 
furiosa rabia del mal decir: en la furia de los cuales^ 
si por ventura cayeres, con vigorosa fuerza resiste. E 
si la malicia sobrare á la virtud, reclama á la majes­
tad real; ante la cual (5), besando la tierra, reco­
mienda al tu facedor; non olvidando tu menor her­
mana , asaz más graciosa y ménos compuesta, el 
oriflama, que(6), en la silla de Antenor sentada en las

(t) Conjunción cxi>lctiva, ó latinismo, con significación 
de «también, por fin, lió aquí.»

(2) Latinismo de la conjunción é repetida.
(S) Triunfo de las Donas.
(4) Cadira de honor.
(5) La reina Doila María.
(B) Es evidente que se trata de otra obra, parlo dcl 

mismo ingénio, i  la cual denomina ori/Jama, símbolo do la 
m.ajcstad imperial, ó rógia, como prueba Ducango (art. Aiiri- 
flamma). Contaba esta libro la historia de alguno, ó algunos
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saladas ondas (i), plañiendo queda el nuestro de- 
partimiento é la su edad non cumplida , por se ver 
de mí apartar, nin te poder seguir á do comienza de 
sus contados reinos enviar los reducidos pueblos. E 
zéfiro muy furioso las naves cursantes hesperias, é 
trayendo consigo las marinas ondas del Occidente, 
los homes.las aguas, los vientos del nuestro lago des­
parando envidioso, en la boca me rompe la palabra, 
non consintiendo nuestra deseosa fabla, por ventura 
la postrimera, más prolongarse. Vive en la memoria 
de los virtuosos; é guarda los mandamientos de mí, 
(que soy) tu padre, non seyendo de los recibidos 
bienes desagradecido.»

Tal es la conclusión de aquella obra, que ineptos 
anotadores de fines del siglo xv encabezaban di­
ciendo: «A'o se sabe para quién ¡ahoya escripto; que 
paresce averia hecho quando se partía á ser fraile en 
el santo sepulcro de Jerusalen,yendo desnaturado del 
Reyno.i La dirigió á su estudiosa ocupación, no á un 
amigo; la escribió en Pádua, silla de Antenor, á cuya 
célebre universidad acudian jóvenes de los reinos de 
Castilla, cuyas palabras cita la ninfa Cordíama, en la 
primera parte (a); y la envió cuando se disponia á 
pasar á las regiones indianas , ó postrimeros reinos 
del Oriente.

¿Pasó en efecto á la India? Solo consta que no mu­
cho después de haber concebido aquel proyecto (3), 
regresó á Herbon; que tomó allí el hábito francis­
cano de la estrecha Observancia; y que, al disponerse 
á expiar con austeridad penitentísima los deslices de 
su vida pasada, escribió la canción siguiente:

Fuego del divino rayo,
Dolce flama sin ardor.
Esfuerzo contra desmayo,
Consuelo contra dolor.
Alumbra á tu servidor.

La falsa gloria del mundo 
É vana prosperidat 
Contemplé;
Con sentimiento profundo 
El centro de su maldat 
Penetré.
El canto de la sirena 
Oya quien es sabidor;
La cual, temiendo la pena

reinos. Dejól.a en Pádua á buen recaudo, no habiendo podido 
llevarla á cabo, ó A edad cumplida; y preciso le fué conten­
tarse de mandar á la Reina los reducidos pueblos, ó breve 
suma de aquellos anales. Esto mismo licclara abiertamente al 
final del Triunfo de las donas: «El siguiente compendio indi- 
cular, el cual, muy graciosa Señora, A vuestra real Majes­
tad... envió.» El adjetivo «indiciilar,» vocablo no registrado 
por el Diccionario de la .Academia, proviene del latin indicu- 
lum con la significación que lo dió Simaco: «capita rerum, 
subjecto indicuío, strictim notavi.» Una y otra composición de 
Juan Rodriguez son ascmcjablcs, sino idénticas, A la Crónica 
cumplida y A la Crónica abreviada.

(I) Pudo Antenor (de en medio el campo griego 
Huyendo) penetrar la Iliria ardiente.
Visitar los I.iburnos con sosiego,
Y subir del Timavo hasta la fuente;
Donde, por nueve bocas, al mar ciego 
Lanza, bramandoel monte, su corriente,
Y el campo oprime y sus cavernas hondas 
Con curso estrecho y con sonantes ondas.

El aquí, empero, su ciudad querida 
Fundó de Pádua, puso habitaciones.
Nombre A su gente fiel diólc reunida,
Y de Troya fijó los pabellones.

Virgiho, Eneida, I, 342-217: traducidos por I). Fermin de 
la Puente.

(3) «Quiero la más digna, la más virtuosa é la más noble 
de las mujeres; porque en demanda dolía andando, non penes 
nombrar en tu consolación; é segunt aciucllo «pie yo de mu­
chos oí, que, cerrado el universo, del último venian del Occi­
dente, aquí só las ramas do Aliso en [lar de las mis ondas re­
posando, aquesta es la hermana de la tres reates coronas é 
reina de la cuarta, nuestra soberana... t|ue mas verdadera­
mente emperatriz llamar debia».—El aliso indica la región 
del Pó, aludiendo al mito de las hermanas de Faetonle. Las 
tres reales coronas son Alfonso V de Aragón, Juan II de 
Navarra y Leonor de Portugal.

(3) Que estuvo en Rasiléa, acompañando como secretario 
al Cardenal Cervantes, parece indicarlo la poesía, que co­
mienza diciendo: «O desvelada, sandía;» y contiene los versos:

Por pena, cuando fablares.
Jamás ninguno te crea:
Cuantos caminos fallares 
Te vuelvan á Rasiléa.

De la fortuna mayor,
Plañe en el tiempo meior.

Así yo, preso de espanto.
Que la divina virtud 
Ofendí,
Comienzo mi triste planto 
Faser en mi iuventud.
Desde aquí;
Los desiertos penetrando,
Dó con esquivo clamor 
Pueda, mis culpas llorando 
Despedirme, sin temor.
De falso plaser é honor.

FIN.

Adiós, real esplandor 
Que yo serví et loé 
Con lealtat;
Adiós, que todo el favor 
E cuanto de amor fablé 
Es vanidat.
Adiós, los que bien amé;
Adiós, mundo engañador;
Adiós, donas que ensalcé 
Famosas, dignas de loor:
Orad por mí pecador.

El divino raudal de esta canción sublime brotó, 
si bien pienso, á la vista del claustro de Herbon.

A fines del siglo xiv se habia escogido para fun­
dar el nuevo convento, el solitario valle deLóngara, 
encerrado por altas montañas á la márgen derecha 
del Ulla. Dió la mitad del terreno el Cabildo de Iria, 
y la otra mitad los feligreses de Herbon; y se hizo la 
escriturada otorgamiento, á 26 de Diciembrede iSqó. 
Suscitáronse luego controversias entre los religiosos 
y los donadores, embarazándose la obra; pero llegó 
á cumplido remate por la munificencia de Juan Ro­
driguez de la Cámara; quien de.sde entonces, dando 
de mano á todos los bienes terrenales, y despoján­
dose de su noble apellido, empezó á llamarse Fray 
Juan de Herbon (i). De siglo en siglo fué retocán­
dose lo material del convento, hasta venir á trasfor­
marse completamente en la centuria pasada (2). Sus 
religiosos austerísimos, misioneros renombrados y 
amados de toda Galicia, gozaron en cultivar las 
letras; y poseían biblioteca magnífica al venir á tierra 
en nuestros dias tan benéfica institución. Dedicados 
á la caridad, siempre amiga del trabajo, habían 
hecho de aquellos sitios ágrios y montaraces, un de­
licioso verjel de esbeltas palmeras , cedros, cipreses, 
naranjos y mil plantas medicinales, con que distri­
buían de balde la salud al pueblo. Desde el año i835 
la bárbara é impía revolución sentó allí su planta 
desoladora; mas la prodigiosa (actividad del Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Payá ha salvado aquello, de­
dicándolo á Seminario menor de su archidiócesis, y 
montándolo al nivel de todoslosadelantos modernos.

En su retiro inolvidable fué, pues, donde Juan 
Rodriguez del Padrón pasó los últimos años de su 
vida. Allí compuso la Crónica gallega de Iria, 
que hemos citado tantas veces. Escribióla, porque 
(como dice) a memoria da eigreje de Irea é ja  caixe 
perdida; y porque quiso algún tanto tornar a memo­
ria dos que o non saben, nen creen j a , que fose Ris­
pado; antes o han per burla. Las fuentes de este libro

(1) «Minonim subüt Institutum in patina, ubi, concessis 
facultatibus coenobio construcmlo, vitam duxit religiosissi- 
mam. IToruit sub annura ílóO.» Wadingo, op. cit.

(2) «Sus ampliaciones fueron muchas; y la última se hizo 
cu estos años, con capacísima y muy vistosa iglesia, que (aun­
que. de una nave) es un crueero muy ancho, y sus bóvedas 
de cantería labrada. Los retablos, así del altar mayor eomo 
de colaterales, de primorosa talla y bien labrados. RenovA- 
ronso los dormitorios, clAustros y demás oficinas, lliciéronse 
librería y enfermería nuevas, muy decentes y bien surtidas.. 
Y finalmente, los Padres Misioneros, do poco tiempo A esta 
parte, obraron lo más ó tanto; que todo el convento es nuevo, 
con las limosnas de esta villa (El Padrón); y su país, afectísi­
mo A nuestro santo hábito. Desde sus principios fué Casa ile 
noiriciado, siendo de la Observancia; y lo mismo cuando 
esta provincia la señaló Casa do recolección; y Aun hoy dan 
algunos hábitos los Padres Misioneros. No se conserva noticia 
desús hijos; sólo la hay del P. Fr. Juan Rodriguez del P.a- 
dron, de cuya vocación á la Orden y de sus obras dije bre­
vemente en la série de los escritores. Su cuerjio yace en este 
convento.» Jacoho de Castro, Primera parte del Arbol crono- 
lAgico de la santa Provincia de Santiago: Salamanca, 1722; 
pAg. 25(i.

son la Historia Compostelana con su Cronicón 
Iriense, el códice de Calixto II, las obras de Juan 
Béleth, doctor parisiense del siglo xii, los documen­
tos del archivo de Iría , y otros no ménos aprecia­
bles. Este libro , tanto por su estilo como por el fin 
que se propuso, revela un historiador gallego del 
siglo XV, dotado de prendas como las que tuvo Juan 
Rodriguez. El ejemplar, copiado hace uno ó dos 
siglos, y que existe en la Biblioteca Nacional (Opro­
viene de un tipo que se acabó en 1468 (2); é inter­
pola y desencaja la narración primitiva. Ésta se es­
cribió años ántes. El ejemplar que posee D. Aure- 
liano Fernandez-Guerra, y ha descrito D. Tomás 
Muñoz (3), carece de aquella larga interpolación, 
adjudica la obra á nuestro Juan Rodriguez, y afirma 
que se escribió en 1444 (4). Este ejemplar ó copia se 
tomó de un manuscrito que se hallaba en el archivo 
de la Catedral Compostelana; y desgraciadamente 
ha desaparecido. Pertenece al primer tercio del 
siglo XVII, cuando se sacó otra copia para Tamayo 
de Vargas, la cual existe en Roma.

A principios del último siglo el Licenciado 
D. Pedro Otero y Torres, vecino del Padrón, formó 
siete tomos, por lo ménos, de documentos históricos 
referentes á Iria (5). En ellos advirtió ser varias las 
historias irienses que dimanan de un mismo tipo: 
una, la de Juan Rodriguez del Padrón; otra, también 
gallega, del clérigo Ruy Vázquez; y otra, anónima 
en castellano, de que dispuso CastellaFerrer,(6). Los 
archivos, eclesiástico y municipal, de la villa guar­
daban sendas copias que se atribuían á Juan Rodri­
guez. En el ejemplar del archivo municipal veíase 
esta importante nota: nDe pouco acá morréti freire 
en o convento de Erbon.t

F id e l  F it a .

Santiago 23 (le Setiembre do 1879.

O D A .  S A ^ F I C A .

LEIDA EN  LA JUV EN TU D  CA TO LICA  DE MADRID
EL 7 DE MARZO DE l88o.

¡Salve, de España Juventud insigne. 
Que alto levantas el pendón cristiano,
Y al Vaticano la piadosa frente

Dócil inclinas!
¡Salve! De Roma la sagrada trompa 

Himnos sonoros á cantar invita 
Al fiel levita, y al seglar que pulsa 

Arpa templada.
Al llamamiento presurosa acude;

Y al que veneras. Luminar de Aquino, 
Canto divino tus variados coros

Dulces entonen.
Pero no pidas al pastor errante 

Que á tus acordes, plácidas canciones, 
Una los sones que su flauta ruda 

Débil exhala.
Apacentando mi infeliz rebaño. 

Triste y á solas, á tañer acierto 
En el desierto ó en el bosque umbrío 

Flébiles cañas;
Pero el reposo de las sacras ninfas 

Que en su regazo nutre el Manzanares, 
Con mis cantares perturbar no quiero. 

¡Cítara, calla!

(1) F, 178. Tiene .30 fojas manuscritas en 4."
(2) Termina asi: «Quinta feira a vintc e tres dias do mes 

de Abrill ano de sessenta e sote (jueves 23 de Abril, 1407) es- 
criuió Roy Vázquez esto foro sanctorum, en a Torre nona do 
Fernando Rodriguez de Leiua, Juez do Vellcstro c Coengo do 
Santiago; o foi acauado a veynto y nuebe dias del mes de Mar­
zo, ano mili e eatro centos e sessenta c oyto. E porque he eerto 
firme! aqui raen nome: Ruy Vázquez, clérigo do Santa Baya 
do Chasin.»

(3) Diccionario bibliográpco-histúrico-, Madrid, I8á8, art. 
Padrón.

(i) «Fué año do 1444 en que escribió esta historia.»
(.7) Esta colección, según noticias de mi docto amigo cl 

Sr. López Ferreiro, so conserva en Cambados, en casa dcl 
manpiés do Moutesaco.

(0) Facilitósela cl canónigo de Santiago D. Diego Xuarez 
de Tangil. Los extractos que dió A luz Castclla (fól. 72, 219, 
232, 238, 239), evidencian que so tradujeron del original ga­
llego en tiempo do los Reyes Católicos. El traductor, poco 
liAbil, cegó) más de una vez la fuente que halda enturbiado 
Ruy Vázquez.
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Cantad vosotros la sublime ciencia,
Y altas virtudes, y saber preclaro,
Del Sol, del Faro, del Doctor, del Ángel, 

¡Vates iberos!
De haber mecido su gloriosa cuna 

La bella Italia con razón se precia;
Sábia Lutecia colocó en sus sienes 

Verde corona;
Pero de Cristo ¿quién á los combates 

Formó la diestra del insigne santo?
¿Cuyo es el manto que sus anchos hombros 

Cubre flotante?
¿De dó salieron las falanjes albas,
A cuyas filas de eternal renombre 
Presta su nombre de Landulfo el hijo? 

¡Musas, decidme!
¡Ah! Vano fuera de Tomás divino 

El alto ingenio; vanos los afanes,
De los Guzmanes sin la prole augusta. 

¡Gózate, España!
Como la aurora de rosados dedos 

La oscura tierra plácida prepara 
A la luz clar.a que del sol el disco 

Roja difunde;
Tal de Domingo la familia ilustre.

Que de hija tuya noble se gloría,
Fúlgida vía de la ciencia al Astro 

Abre valiente.
De la palabra la fulmínea espada 

Ante el hereje vencedora esgrime,
Y á la sublime celestial esfera

Alza su vuelo.
Ella las alas de Tomás compone 

(Dédalo nuevo) y ella en la palestra.
Fiel lo amaestra, y en su cuerpo el óleo 

Místico vierte.
Ella lo amolda del antiguo monje 

A la inflexible santa disciplina,
Y lo encamina sin envidia á nueva

Pátmos oculta. *
¡Ah! Si misterios al morta^edados 

Allí de Cristo sobre el pecho bebe,
A tí lo debe, de Domingo madre.

¡Gózate Iberia!
Por tí en el cielo rutilante ofusca 

El áureo brillo del antiguo Febo 
El Astro nuevo, Sol resplandeciente. 

Lumbre del orbe.
¿Visteis acaso del Gerarca Sumo 

En el alcázar (del pincel de Urbino 
Fruto divino; la del rubio Apolo 

Célica imágen?
Sobre las nubes, su dorado carro 

Llevan las Horas; dejan el Oriente,
Y hácia Occidente las columnas mismas

De Hércules pasan.
¡Ah! No delirios de pagano artista 

Juzguéis, os ruego, la gentil pintura;
Tipo y figura del Doctor de Aquino 

Ved en Apolo.
A otro hemisferio, más allá de Gades 

Su lumbre llevan españolas naos
Y el fiero caos que cubriera á un mundo

Rompe su fuego.
De un polo al otro refulgente brilla 

De Dios la ciencia, que Tomás revela,
Y que modela con la antigua forma

Estagirita.
En las remotas mejicanas playas 

Apenas niño despegué los lábios.
Mil y mil sábios de Tomás el nombre 

Santo me enseñan 
Quise en las áulas penetrar osado

Y presentaron á mi absorta vista,
De la tomista celestial escuela

Hojas sin cuento.
Hoy que infalible de León señala 

El dedo augusto (de seguro puerto 
Presagio cierto) la Aquinate estrella,

¡Faro celeste!
Alto responde. Juventud cristiana: 

Doquier la enseña del león hesperio 
Tuvo su imperio, de Tomás la ciencia 

Reina absoluta.
Díganlo España, Nápoles la bella,

Milán y  Flándes, Méjico divina,
Y  la argentina saludable margen,

Quito y  el Cuqco.
Sigue, ¡de Iberia Juventud insigne!

Fiel tremolando tan gloriosa enseña;
Y presto dueña te verás cual otro 

Tiempo del orbe.
Dueña del orbe, cual la lid horrible 

No puede hacerte, ni fugaz victoria,
Te hará la gloria que á la ciencia y letras 

Sólo acompaña.
¿Qué importa, dime, que ya no constante 

El sol, ¡España! tu extensión alumbre.
Si tú la lumbre de tu Sol de Aquino 

Lanzas al cielo?
Desde el empíreo de la escuela el Ángel
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Esta corona de silvestre oliva 
Grato reciba, que mi humilde mano 

Tímida teje.
Sólo á tu ruego descolgué mi lira,

Y á toda prisa ¡Juventud hispana!
Esta mañana recorrí las notas 

Que hora resuenan.
Tuyo es mi canto; mas si optar pudiera 

Antes que acentos de la lira mia.
Te ofreceria los que inspira egregio 

Pulpito sacro.
E l  O b i s p o  d e  L i n a r e s .

LA CONDESA DE BORNOS,
IV Y ÚLTIMO. *

Cuando en el año de iSSy, y á los cincuenta y 
tres de su edad, falleció la madre de la Condesa de 
Bornos asistida por la tierna solicitud y cariño de su 
hija, esta tuvo el pensamiento, sospecha ó persua­
sión, de que habia de morir de la misma edad en que 
habia muerto su madre. Esta idea no la abandonó

un momento en lo restante de su vida. Así hablaba 
de ello con frecuencia; dábalo como cosa del todo 
segura, afirmandocon aseveración haber sentido en 
la ocasión del fallecimiento de su madre una como 
voz interior que le indicaba la fecha y circunstan­
cias de su propia muerte. Movida sin duda por este 
presentimiento pocos meses ántes de morir, próxima 
á cumplirlos cincuenta y tres años de edad y sin que 
nadie pudiese sospechar, niáun la posibilidad de do­
lencia ó alteración en su salud, quiso prepararse y 
arreglar sus cuentas con Dios, como si realmente 
estuviese muy cerca del término de su vida. Por el 

mismo caso apenas adoleció, aunque 
los síntomas de la enfermedad no fue­
sen en el primer momento tan graves 
que anunciasen un doloroso desenlace, 
dijo desde luego á las personas que le 
andaban alrededor como su hora era lle­
gada yqueaquellas señales eran los pre­
ludios de su muerte. Por esto tampoco 
mostró afan por recobrar la salud, encar­
gando espresamente que no hubiese con­
sulta de médicos, y diciendo al que la 
atendía, que habiendo él asistido á sus 
padres en la última enfermedad, y cerrá- 
doles los ojos, tendría que cumplir con 
ella el mismo triste deber.

Con tan estraña previsión y tranqui­
lidad de espíritu, aguardaba la Condesa 
de Bornos el trance para otros tan pavo­
roso, de su salida de este mundo.

No hay para qué decir la paciencia, 
la resignación é igualdad de ánimo con 
que^llevó los dolores de la enfermedad. 
Siendo estos agudísimos, como que te­
nían su asiento en el corazón, órgano 
donde se manifiestan y repercuten las 
más violentas conmociones del alma, no 
se le oyó un suspiro ni unapalabraque- 
jumbrosa, áspera ó desabrida. Su sem­
blante mostraba una alegría dulce y se­
rena, que no pudieron alterar los acci­
dentes más molestos de la enfermedad. 
.Puesta en manos del médico cumplía 
cuanto este tenia á bien ordenarle, y 
aunque estaba convencida de lo inevita­
ble de su muerte, no rehusó ninguna 
medicina, aunque fuese más amarga y 
repugnante.

Ocho dias no más duró su dolencia, 
y sólo Dios sabe lo que tuvo que sufrir 
en tan corto tiempo, las penas que in­
teriormente aquejaron su alma , y las 
molestias, dolores, tédios y Congojas que 
atormentaron su cuerpo. Pero sólo Dios 
sabe también cuán grande fué la avenida 
de consuelos que en estos dias recrearon 
y fortalecieron el espíritu de la Condesa 
de Bornos,

Tenia su pensamiento fijo en Dios; 
gustaba que la hablasen de Él, de su 
dulcísima misericordia, y de los con- 
.suelos que tiene preparados á sus fieles 
servidores. Todo lo recibía como dis­

puesto por su amorosa providencia, y áun las penas 
y padecimientos de la enfermedad .los miraba como 
favores y regalos de su amor, mensajeros de la glo­
ria que espera al cristiano después de la muerte, 
vientos que cuanto soplan con más violencia, tanto 
le acercan más aprisa al puerto de su seguridad y 
bienaventuranza.

Todos los dias por la mañana ofrecía á Dios los 
dolores que habia de sufrir en aquel dia, presentán­
dolos á la Divina Majestad para que se dignase re­
cibirlos unidos á los méritos y padecimientos de 
Nuestro Señor Jesucristo. Lo mismo hacia por la 
noche, dando á Dios gracias por los dolores que 
hasta aquella hora habia servido de enviarle, y pi­
diéndole paciencia y conformidad para los que le res­
taban que sufrir.

No bien tuvo conocimiento de la gravedad de su 
mal, ella misma insinuó la conveniencia de recibir 
el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, Viático con 
que la Santa Iglesia provee á sus fieles para el cami­
no de la eternidad, y seguro de la bienaventuranza 
que tiene Dios prometida á sus escogidos, afirman­
docon entereza que quería que todos supieran como 
moria en la fé de la Santa Iglesia Católica, Apostó­
lica, Romana, y que era además su voluntad, que
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Nuestro Señor Jesucristo entrase en su palacio con to­
da la pompa y aparato posible, para dar este culto á 
la Soberana Majestad, y á fin de que conociese todo 
el mundo que Él era el Señor y el amo de aquella 
casa. Llegado el Santo Sacramento en su presen­
cia, se dispuso á recibirlo con singular compostura 
y devoción; respondió con entereza á las preguntas 
que le hizo el Sacerdote, y ántes de recibir el cuerpo 
de Nuestro Señor quiso pedir públicamente perdón 
á todos sus criados del mal ejemplo que les hubiese 
dado, y de las palabras ú obras con que hubiese po­
dido ofenderlos; acto de cristiana humildad que no 
pudo ser presenciado sin 
arrasarse en lágrimas los 
ojos. Recibido el Santo Sa­
cramento, pidió ella misma 
la Extrema-Unción, que le 
fué administrada con gran 
piedad y consuelo de su al­
ma. Esto pasó el 6 de Ene­
ro , el sexto antes de su 
muerte. En los siguientes 
hasta que murió tuvo el 
consuelo de recibir alguna 
vez más la Sagrada Eucaris­
tía, gracia especiad conce­
dida por el Emmo. Sr. Ar­
zobispo de Toledo, y que 
ella contaba como la ma­
yor que podia apetecer en 
aquellos momentos. Deesta 
manera se preparó la Con­
desa de Bornes al trance de 
la muerte, y para presen­
tarse en el tribunal de Dios 
á rendirle cuenta de su vi­
da. Así fortaleció su espíri­
tu para los combates de la 
hora postrera.

A esta preparación de su 
espíritu es fuerza añadir 
que no contribuyó poco la 
solicitud, el esmero y el in­
decible cariño con que la 
asistió en la enfermedad 
toda su familia, y en espe­
cial sus nobles hermanos 
los condes de Orgaz y de 
Villariczo, y sobre todo su 
hija única, heredera de su 
nombre, y constante com- 
pañeraen todas las circuns­
tancias de su vida. No es po­
sible encarecer bastante­
mente el lazo de mútuo 
entrañable afecto que unia 
á la hija y á la madre.
Fruto único de su matri­
monio, prenda del espo­
so á quien habla entre­
gado su corazón, la hija 
de la Condesa de Bornos 
era para esta el trasunto de 
toda la felicidad de que 
podia disfrutar en este 
mundo. En ella cifraba to­
dos sus afectos; se regalaba 
en su dulce cariño; en su 

. amigable pecho depositaba 
sus penas y alegrías, sus 
temores y cuidados; para
ella vivia, para ella se movia y afanaba, persuadida 
de que no tenia más fin en este mundo que cuidarla, 
educarla cristianamente y formar y fortalecer su co­
razón para los azares y peligros de la vida. Para in­
decible consuelo de ambas, la madre halló en la 
hija, no sólo correspondencia de afecto, sino los 
mismos gustos, las mismas aficiones, el mismo pen­
sar y querer en todas las cosas; en fin, todo cuanto 
puede apetecer el corazón maternal en la criatura 
de quien Dios la hizo madre. Esta correspondencia 
y armonía de afectos duró toda la vida, sin que la 
más leve sombra viniese á empañar el cielo de 
mútuo entrañable amor en que se gozaban sus 
almas; pero brilló de una manera más viva y her­
mosa en los últimos dias de la existencia de la Con­
desa. ¡Con qué afan acudia la hija á la menor señal 
de la voluntad de su madre para ver de aliviar sus 
doloresl ¡Con qué complacencia recibia la madre

los cuidados y muestras de afecto de la hija! ¡Con 
qué soberana delicia se ponia á mirarla, volviendo 
hácia ella ansiosamente los ojos apenas asomaba por 
la puerta de su aposento y permaneciendo horas en- 
teras con la vista clavada en la prenda de su cora­
zón como atraída y sujeta por un secreto invenci­
ble imán! ¡Cómo, ya que la flaqueza y cansancio 
del cuerpo no la permitían hablarla , con los ojos, 
mudas lenguas del alma, le manifestaba todo lo que 
pasaba en su maternal corazón!

Aquí esperará alguno (de los que acostumbrados 
á la sensiblería ó sentimentalismo que va invadiendo

guna otra persona de la triste soledad en que la de 
jaba, tanto más triste cuanto su elevada posición li 
aparta y aisla de la compañía de muchas personas 
qde pudieran ayudarla; y cuando alguien hubo de 
tocarle este punto, sólo respondió que cuando Dios 
se servia llamarla para sí, era señal de que su pre­
sencia ya no era necesaria á su hija, ántes era prueba 
evidente de que el mismo Dios quería en adelante 
encargarse de ella y ser su amparo y su especial Pro­
videncia.

Con tan milagrosa calma y sosiego de espíritu, 
suspensa en la contemplación de las cosas divinas y
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nuestra sociedad conforme esta se aleja de las leyes 
de la austeridad y seriedad cristiana) que conociendo 
la Condesa de Bornos lo inevitable de su muerte, y 
la próxima separación de la compañía de su hija, 
manifestase á esta el extremo del dolor que la cau­
saba su s^aracion, rompiendo el aire con lástimas, 
y cerrando los oidos á todo género de consuelo. 
Ademanes son estos de almas vulgares, cuyo corazón 
se les va todo por la lengua , y que creen no descu­
brir los afectos y sentimientos que agitan sus almas 
sin movimientos y expresiones exageradas y áun 
sin ofensas de la Divina Majestad. Mas la Condesa, 
en quien el espíritu de Dios moderaba los afectos, 
rigiendo con mano soberana la nave de su corazón, 
no sólo no hizo ninguna de estas manifestaciones 
extremosas, sino que habiendo hablado á varias per­
sonas de lo inevitable de su muerte á sóla su hija se 
lo recató. Tampoco la habló nunca ni á ella ni á nin-

deshaciéndose en ánsias 
amorosas de Dios, se acer­
caba la Condesa de Bor­
nos al punto y trance de 
su partida de este mundo.
En vano los esfuerzos de 
la medicina procuraban 
atajar los pasos de la en­
fermedad. En vano el amor 
de los suyos y las tiernas 
lágrimas de su hija, de­
mandaban al cielo que les 
permitiese gozar por más 
tiempo de la presencia cor­
poral de la que hasta en­
tonces habia sido su con­
suelo y su más dulce re­
galo; nada valió. La fru­
ta , como decía un alma 
religiosa, estaba madura, 
y el Divino Hortelano se 
apresuraba á cogerla. Con 
varias alternativas de me­
joría y empeoramiento si­
guió la enfermedad su 
curso , hasta que en la 
tarde del dia 12 de Ene­
ro, después de ocho de en­
fermedad , empezó á de­
caer de suerte que era pa­
tente su próximo falleci­
miento. A medida que este’ 
se acercaba, aumentaban 
en la Condesa los deseos de 
salir de este mundo; habla­
ba con más enternecimien­
to y regalo de Dios, de la 
gloria y bienaventuranza; 
áun en los intervalos en 
que perdido el conocimien­
to divagaba su fantasía, no 
hablaba sino de los mis­
terios divinos, en especial 
del que habia formado el 
amor supremo de su vida, 
el adorable Sacramento de 
la Eucaristía; y como el 
sol cuando está á punto 
de ocultarse en nuestro ho­
rizonte para aparecer en 
otro más hermoso y ra­
diante lanza más vivas lla­
mas de su lumbre, el alma 
de la Condesa de Bornos, 
próxima á dejarnos, despe­
dia de sí rayos de más her­
mosa claridad, anuncios de 
la inefable en que iba á 
abismarse.

Entre estas ánsias y pensamientos, entre los 
amorosos cuidados |de su familia y las oraciones de 
personas espirituales y religiosas , llegó el trance de 
su muerte, tranquila y sosegada por extremo, y el al­
ma bienaventurada desnuda de la vestidura del cuer­
po, voló, como piadosa y confiadamente creemos, á 
abrazarse en lazo estrecho de amor con el que ha­
bia sido centro de todos sus anhelos y objeto de sus 
inmortales esperanzas.

Tal fué la vida, tal la muerte de la condesa de 
Bornos, alma nobilísima cuyas virtudes hemos po­
dido todos contemplar y aprender en sus acciones 
y costumbres. Pasó por este mundo haciendo bien, 
derramando favores y beneficios, no manchándose 
con el contagio casi universal, ántes resplandeciendo 
por la pureza y honestidad de su vida en medio de 
la atmósfera de nuestra corrompida sociedad; usó 
de su encumbrada posición, no para escándalo sino
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para hechos honrados y virtuosos, para socorrer in­
finitos pobres y desvalidos y para dar á todos la li­
mosna del buen ejemplo. Hoy goza yadel premiode 
sus virtudes. Los que la conocieron y trataron, aque­
llos sobre todo que recibieron las pruebas de su ca­
ridad lamentan su pérdida, y recuerdan con lágrimas 
de su corazón á la que era su consuelo, su amparo y 
su providencia-

Bendita sea su memoria; bendita sea.

M ig u el  M ir , S . J .

LA MUERTE DEL PATRIARCA S . JO S E .

Hunde el sol en Judea 
La altiva frente 
Tras enhiesta montaña. 
Que al cielo toca.
Como triste profeta 
Que penas siente 
Y la cabeza inclina 
Sobre una roca.

I-os últimos fulgores 
Tibios envia 
De Nazaret al valle 
Florido huerto.
Como el marino en medio 
De mar bravia 
La mirada postrera 
Dirige al puerto.

Y en la luz temblorosa 
Del sol que espira,
Almo escuadrón de espíritus- 
Viene del cielo,
Y en las sombras nacientes 
Se envuelve y gira,
Y en la casa más blanca 
Detiene el vuelo.

Dios envíalo pródigo 
Para que guarde 
El alma de un anciano 
Sencillo y bueno,
Que al fenecer risueña 
La dulce tarde 
Morirá, caminando 
De Abraham al seno.

Orlan su noble frente 
Niveos cabellos,
Cual la espuma del rio 
Que al pueblo abarca; 
^iadema de virtudes,
Del sol destellos.
Que coronan las sienes 
Del Patriarca!

Un mancebo gallardo 
De quien pudiera 
El Angel de Tobías 
Tomar el brillo.
Más rubio que los granos- 
De rica era,
Al anciano contempla 
Dulce y sencillo

Y una Virgen más bella 
Que el alba pura.
Que en Jericó matiza 
Las rosas blancas.
Está cabe al anciano.
Que con ventura 
Mira del triste mundo 
Las puertas francas.

Es Moisés que ha cruzado. 
Lar^o desierto 
De Canaam dichoso 
Tras de la tierra,
Y mirando los faros 
Del dulce puerto.
Sobre el riscoso Nebo 
Los ojos cierra.

Es José el casto esposo 
De la azucena,
En cuyo puro cáliz 
Mizo morada,
Para romper del hombre 
La vil cadena.
El Señor que dio al mundo 
Sér de la nada.

Es José que ya rompe 
Las ligaduras 
De la carne que envuelve 
Su ánima pía,
Y muere entre los brazos
Y las dulzuras
De Jesús que le llora
Y de María.

Con los ojos ya turbios 
Vago los m ira,

E.Khalando palabras 
De fiel cariño
Y las manos alzando.
Por fin espira.
Como el que lleva en ellas 
Un tierno niño.

Y él escuadrón de espíritus 
Los aires llena
De cánticos celestes 
De grato aroma,
Y custodian el alma 
Que va serena
Hácia el I.imbo volando 
Como paloma.

Y en tanto de los aires 
La voz sonora,
Trae ruido de armas
Y de lamentos,
Y María á su Hijo 
Se abraza y llora;
Que le acuerdan á Herodes 
Los roncos vientos.

F rancisco  J im én ez  J .  C ampaña

D. BUENAVENTURA IÑIGUEZ.
En ninguna parte mejor que en L a I lustración  

C a tó lic a , podría darse á la estampa el retrato del 
dignísimo sacerdote y eminente maestro composi­
tor, cuyo nombre encabeza estas lineas. Primer or­
ganista y beneficiado de la Santa Iglesia catedral de 
Sevilla, contribuyó con su talento artístico al mayor 
pplendor de las fiestas de la Inmaculada, que L a 
Ilustración  C ató lica  tan dignamente ha conmemo- 
rado. Ella debe recoger también este escrito, testimo­
nio de gratitud que Sevilla tributa al Sr. Iñiguez 
por nuestra pluma, y que ojalá divulgue como se 
merece la fama de tan eminente artista y humilde 
sacerdote.

Cosa de mes y medio faltaba para que llegase el 
suspirado día en que Sevilla conmemora todos los 
anos el misterio déla Concepción Inmaculada, cuan­
do el P. Juan Bautista Moga, de la Compañía de Je­
sús, explano al Sr. Iñiguez el pensamiento de una 
grande manifestación pública religiosa en celebridad 
dcl primer Jubileo de la declaración dogmática de 
aquel augusto misterio, en el cual la música estaba 
llamada á tomar una parte muy principal con la eje­
cución de dos grandes himnos, en los que actuasen 
doscientas ó más voces y tres bandas de música en 
loor de la Concepción el uno, y el otro á la memo­
ria del Pontífice Pió IX, que definió tan dulce 
dogma.

Ardua y erizada de dificultades era la empresa, 
en cuanto que el Sr. Iñiguez ignoraba de dónde po­
dría sacar los elementos vocales para llevar á cabo 
este gran proyecto; sin embargo, noticioso de que 
existían en Sevilla algunas sociedades corales, se 
propuso recabar su concurso para la realización de 
aquella idea, y va vencida esta dificultad,y animado 
del mas laudable celo por vencer todas cuantas pu­
dieran sobrevenir , nuestro dignísimo maestro puso 
mano á la composición de un himno á la Concep­
ción Purísima , cuyo gran coro escribió sobre la cé­
lebre redondilla:

Todo el mundo en general 
A voces. Reina escogida.
Diga que sois concebida 
Sin pecado original.

Además compuso tres estrofas sobre las preció­
o s  quintillas, que entre otras poesías escribió Miguel 
Cid al misterio de la Inmaculada Concepción. La 
primera á sólo de tenores, sobre la copla;

No quiere Dios, porque es fiel.
Que culpa alguna os ofenda.
Ni que el demonio cruel 
Os tuviese á vos por prenda.
Porque érades prenda de ÉL

La segunda á dúo de tiples, sobre las palabras;
Si os pudo limpia hacer.

Ponemos falta en su amor 
Decir que faltó el querer;
Quiso y no pudo, es error.
Que es negarle su poder.

En ellos se condena el error de los que dijesen 
que T)tos t^uiso no pudo crear d ¡a Virgen exenta 
del pecado original, con lo cual se niega á Dios el 
atributo de su omnipotencia. La tercera estrofa, á 
sólo de bajos, en que se confiesa y proclaipa la Om­
nipotencia divina con las siguientes palabras de una 
admirable concisión y energía:

Pues siendo Dios nuestro escudo 
Para os defender á vos.
Ni en querer ni en poder dudo:
Quiso cuanto pudo Dios,
Cuanto quiso hizo y pudo.

Cúmplenos consignar en este sitio el juicio que 
de esta magnífica composición musical han forma- 
do todas las personas inteligentes que han podido 
oírla repetidas veces. El gran coro, á que afluye 
cada una de las estrofas, es brillantísimo y á la par 
que melódico, contiene grandes progresiones armó­
nicas é imitativas y de el salen á raudales de todas 
las cuerdas las armónicas y melódicas invitaciones á

la confesión sincera y solemne de haber sido con­
cebida María sin mancha del pecado original.

La estrofa primera es brillante en el género me­
lódico y rica en el acompañamiento armónico, mo­
viéndose el bajo en progresión de grande originali­
dad, y dejándose oir en el desarrollo del bellísimo 
motivo sobre que está basada, algunas imitaciones 
entre la voz y los instrumentos acompañantes. La 
segunda estrofa es .sencilla, pero elegante en sus 
formas y valiente en las imitaciones en que los tiples 
segundos dicen: Quiso y  no pudo, y los primeros 
afirman con entereza, que decir eso es error, á lo­
que asiente á continuación la parte instrumental, en 
particular la de percusión, en el crescendo que hacen 
á las palabras Que es negarle su poder. La tercera 
de bajos es dcl género clásico armónico, y de un 
efecto verdaderamente maravilloso, sobre todo en el 
pasaje de las palabras: Quiso cuanto pudo Dios, y en 
estas otras: Cuanto quiso hi^o y  pudo.

En cuanto al himno á Pío IX, diremos que lo 
compuso en pocas horas en el año 1878 con destino 
á solemnizar la primera sesión de la Juventud Ca­
tólica de Sevilla. Este himno es, bajo muchos con­
ceptos, una de las mejores obras musicales del Se­
ñor D. Buenaventura Iñiguez. Su partición á grande 
orquesta y voces fué enviada á Roma por su autor 
al inmortal Pió IX, quien la recibió con la mayor 
benevolencia, é hizo grande aprecio de ella.

El maestro que tan relevantes pruebas daba de 
su génio músico , reveló en aquellas circunstancias 
otra cualidad, que no sabemos si llamar virtud, que 
fué la de la paciencia, así como d«tes de gran direc­
tor y organizador, puesto que careciendo de elemen­
tos vocales y de tiempo, pudo llevar á feliz término 
el proyecto cuya ejecución se le habia encomendado. 
Al efecto reunió hasta unos cuarenta niños , y con 
ellos principió á ensayar en su misma casa las pri­
meras y segundas partes. Son de suponer los pro­
digios de perseverancia y habilidad que tendida que 
hacer para probar aquellas voces infantiles, vencer 
la natural inquietud de la niñez , y hacer que todos 
y cada uno de ellos llegasen á cantar su papel res­
pectivo, no al oido de lo que otro á la par cantaba, 
sino convencido de que su memoria retcnia perfec­
tamente una por una todas las frases.

Esto hecho, pasó una comunicación á los presi­
dentes de las sociedades corales que existen en Se­
villa, pidiendo el concurso de los individuos de las 
mismas para la interpretación de las obras musica­
les que se habian de ejecutar en las fiestas proyecta­
das. La primera que acudió al llamamiento del Se­
ñor Iñiguez, fué la establecida en Triana , titulada 
La Aurora, que se compone de treinta y cuatro in­
dividuos. Inmediatamente comenzaron los ensayos 
de dicha sociedad , cuyos tenores primeros y segun­
dos fueron aprendiendo sus partes respectivas con la 
base de los tiples primeros y segundos , que ya los 
niños habian dominado; por más que esto hubiera 
que hacerlo por frases, y á las veces por miembros, 
y hasta por simples fragmentos.

La parte de bajos, difícil de suyo para ser reteni­
da, sobre todo para quien, como aquellos indivi­
duos, todo tenían que tomarlo ála memoria y al oido, 
fué aprendida con notable rapidez, revelándo.se en 
esto la buena organización y disposiciones de aque­
llos; no obstante, fué penosa labor para el señor Iñi­
guez en razón de lo mucho que tenia que repetir 
las mismas frases.

Formada ya la base de las tres partes para que 
estaban escritos los grandes coros, y no cabiendo ya 
en casa del maestro el gran número de individuos 
que iban presentándose pertenecientes á las otras 
sociedades llamadas de los Pialvanistas, de los Co­
rales, de la Feria, de los Obreros, de la Union y de 
la Sevillana, además de varios aficionados y canto­
res de capillas (los cuales, sea dicho en honor de la 
verdad y en honra de todos ellos, demostraron que 
existen en Sevilla elementos suficientes para realizar 
grandes acontecimientos musicales), no cabiendo, 
repetirnos, en casa del maestro por su crecido nú­
mero, éste pidió á la Exema. Diputación Provincial 
un local á propósito para contener la masa de las 
doscientas voces que en breve espacio de tiempo se 
reunieron, gracias á la imponderable actividad del 
Sr. Iñiguez. La Corporación provincial y su muy 
digno y celoso Presidente el Sr. Conde del Caza!, 
que tan generosamente se habian ofrecido pocos 
dias ántes á subvencionar los gastos que se origina­
ran de las gratificaciones que conviniese dar á los 
cantores y á las bandas de música, cedieron galan­
temente su magnífico salón de sesiones , y en él fué 
donde el Sr. Iñiguez, con esa paciencia y esa inteli­
gencia que no tenemos palabras para elogiar , ensa­
yó y adiestró no sólo las cuerdas en particular, sino 
también uno por uno á los individuos de cada una 
de ellas en su respectivo papel, á fin de que todos en 
general, y cada uno en particular, supiesen cumplir 
á la perfección con su cometido.

Yj no sólo les enseñó la música de los himnos 
referidos, sino que hizo otra cosa, que se haria in­
creíble, si no fuéramos en gran número los que po­
demos dar testimonio irrecusable de ella, y fué 
enseñar en cu atro  ensayos á las d oscientas voces la 
ampliación que él hiciera del Tota Pulchra, alegoría 
musical, descubierta por el P. Moga en el célebre 
cuadro de la Gamba, de Luis de Vargas, existente 
en una de las capillas del templo metropolitano de 
Sevilla (i); alegoría que contiene un período de

(<) Creemos oportuno y áun necesario llamar la aten- 
»ion de nuestros lectores, sobre todo do aquellos que
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veintiséis compases del género fugado á lo Palptri- 
na, y sobre los cuales compuso el Sr. Iñiguez hasta 
ciento treinta y dos compases más, haciéndolos 
pasar al contrapunto, á la imitación y á la armonía; 
en fin, por todas las fases musicales que han venido 
usándose desde el siglo xvi hasta el actual; circuns­
tancia que debe ser tenida en cuenta por lo difícil 
que hace la referida composición (por más que sea 
de un efecto sorprendente), hasta para los mas há­
biles profesores de música. Cosa parecida aconteció 
con el Tu es Petrus del inmortal Eslava, que auri- 
que de estructura más llana, presentaba sérias difi­
cultades para aquellos coristas, que no sólo ignora­
ban la música, sino además la pronunciación de la 
lengua latina; y sin embargo, bastáronle.al maestro 
TRES ENSAYOS para hacérselo aprender con toda per­
fección. Tan feliz resultado parece q ue por lo extraor­
dinario, ántes debe atribuirse á divina inten'encion, 
que á la fuerza de voluntad de un hombre, por mu­
cha que ésta sea.

Los dos himnos puestos á grande orquesta por 
el Sr. Iñiguez, fueron entregados al inteligente mú­
sico mayor del regimiento de Soria, Sr.D. José Pont, 
quien los instrumentó para ban Ja militar y dirigió en 
los actos de ejecución, como más antiguo que los 
otros músicos mayores de los batalloness de Catalu­
ña y Wad-rás, Sres. Serra y Pueyo, que con sus res­
pectivas bandas tomaron parte en todos ellos, préyia 
autorizaeion del Exemo. Sr. Capitán general del dis­
trito, D. Emilio Terreros, quien con su amabilidad sin 
igual las puso á disposición del Sr. Iñiguez, así como 
dió soldados del citado regimiento que se prestaron 
á cantar en todoá los coros. También se hicieron 
acreedores á la gratitud de Sevilla los señores coro­
neles y demás jefes de los cuerpos de la guarnición, 
por la galantería con que accedieron á todo cuanto 
de ellos se exigió para mayor lucimiento de las fies­
tas religiosas.

El primer ensayo general de los himnos, se veri­
ficó como de prueba en la sala de sesiones de la Di­
putación provincial, con sólo la banda de Soria, y 
el resultado fué tan satisfactorio, que no parecia 
sino que las doscientas voces habian estado siempre 
bajo el imperio de su batuta. El segundo tuvo lugar 
con las tres bandas militares en el patio interior del 
palacio Arzobispal bajo la dirección del Sr. Iñiguez 
y á presencia del Sr. Arzobispo, del Sr. Capitán ge­
neral y de un inmenso concurso, y el tercero y ul­
timo en el cuartel del Duque la víspera de la Con­
cepción. En este mismo dia se verificó en la Cate­
dral, á puerta cerrada, el ensayo del Tota Pukhra á 
voces solas, y el del Tu es Petrus, con acompaña­
miento de órgano, colocándose las doscientas voces 
en los dos coros altos donde están situados los órga­
nos mayores.

Réstanos ya sólo con.signar el feliz resultado que 
tuvieron los grandes trabajos del Sr. Iñiguez.

En la Misa solemnísima de la Catedral, el dia de 
\íí Inmaculada (i), ejecutáronse admirablemente por 
las doscientas voces situadas en las tribunas de los 
dos órganos, primero el Tu es Petrus de Eslava,

están má.s versados en cl estudio y conocimiento de la 
historia de las bellas artes españolas, acerca de otro des­
cubrimiento. fruto de los asiduos trabajos do investiga­
ción acometidos por el P. Moga, y que se refiere á la 
obra maestra del insigne I.uis de Vargas, reputado con 
justicia como el mejor pintor clásico español: hélo aquí. 
—Siglos hace que nuestros escritores y lodos nuestros 
buenos críticos en'materia de bellas artes, vienen soste­
niendo á una voz que en el mencionado retablo de la 
Gamba. I.uis de Vargas habia querido escribir con su ini­
mitable jiincel la genealogía temporal de N. S Jesucris- 
lo. Esta Opinión, pues, vino acreditándose sin contra­
dicción. hasta el dia en que dicho Padre ha manifestado 
con demostraciones irrebatibles, con pruebas claras y 
límpidas como la luz de medio dia , que lo que nuestro 
lamoso pintor ha querido representar, y en efecto ha re­
presentado del modo más admirable, es un poema sim- 

de Inmaculada Concepción.
bo mános justo es que consignemos en éste lugar, que 

comprendiendo el mismo Padre lo mucho que se acre- 
cenlaba nuestro caudal artístico con el hallazgo de esa 
inestimable joya, no perdonó diligencia ni penalidad al­
guna h.isla alcanzar de la generosidad y amor al arte de 
algunos de sus amigos, que le ayudasen en la obra do 
restauración, no sólo do las mencionadas tablas, sino 
también de Iddo el retablo y de las parles todas do la ca­
inita de la Gambo. Sus e.sfuerzos han sido premiados con 

‘’̂ hsfaccion de ver estrenarse la obra admirabletnon- 
J®̂ ‘̂̂ ™|i'irada, el dia mismo del primer jubileo do la

(|) Esta misa está puesta á grande orquesta por el dig- 
.r.íl'” ” ®otual Mae.stro de Capilla de esta santa iglesia 
netropolitana, Sr. D Evaristo García Torres, sacerdote 
ip ®'l®_'"Pi'>res virtudes, entre las cuales resplandece la 

no i’'du®i‘lia extremada, que le hace amar do cuantas 
personas trecuentan su ilustrado y amenísimo trato. Do 
I son también los responsprios de los maitines de Con­

cepción que se ejecutaron la víspera, y la muv linda 
musical sobro la célebre redondilla: Todo el 

niü-'i 9 '̂<eral, etc., que fueron cantando los Seises 
íii., *̂® Sevilla en la solemne procesión del
do <!i ’ !‘ ' “'d'ilo musical del Sr. García y Torres os digno 
Inl K - í * i ^ s l ® e o s  decir que ponderándolo el inmor- 
I ‘-siava, en los años de lS70 y 7i, en que con cl objeto 
r, j®P'^i'ei' su quebrantada salud vinoá suinoíuiílubie Se- 

entorf” ■ Imbiera deseado concluir sus dias, según se 
^®' i‘’  ̂ amigos, dijo <le aquellos res- 

maeslra^’ mii'ai'üe como una obra
do motivos nos ha parecido felicísima la idea
I niir “‘*1’®''® fiae en la fotografía sacada por el señor 
así o i'®P''®5®'“iando los Seises en un paso del baile, 
lln lo'"” • ® iodos los individuos que componen la Capi- 
dir„, de la Catedral, figurase el retrato do sudigno director y maestro.

llegado el Ofertorio, mientras ambos Cabildos, cate­
dral y secular, hicieron la protestación de té en el 
Misterio ; y luego el Iota Pulchra de Luis de Var­
gas, inmediatamente después de alpr.

Terminada la Misa se verificó la solemne proce­
sión que salió de nuestra suntuosa Basílica, acom­
pañada de numerosísimo clero. Al asomar por la 
calle de Génova á la plaza de San francisco, el paso 
que conducía la bellísima Concepción de Juan Mar­
tínez Montañés, las doscientas voces y las tres bam 
das de militares, convenientemente colocadas en la 
azotea superior de la Casa-Ayuntamiento, ejecuta­
ron el himno á la Inmaculada .

Por la noche aparecieron iluminadas con profu­
sión las dos fachadas de las casas Consistoriales ; y 
en la que da frente á la plaza de .San Fernando 
(vulgo Nueva) veíase en el balcón central, bajo régio 
dosel, y guardada por dos reyes de armas, uria de 
esas Concepciones pintadas por el inimitable pincel 
de Bartolomé E. Murillo. Frente al pórtico del edi­
ficio, y en medio del espacioso anden, habíase le­
vantado un extenso tablado, en el que se situaron 
los coros y bandas militares; aquellos delante y sobre 
un plano algo más levantado , y éstas entre el coro 
y la lachada del edificio en un plano inferior (i). Al 
toque de oraciones, las citadas baridas ejecutaron, 
alternando, selectas piezas de música, y después, 
unidas las tres , la célebre marcha de las Antorchas 
de Meyerbeer.

No encontramos palabras para ponderar el emeto 
que produjo aquella numerosísima orquesta militar 
ensayada y dirigida magistralmente, y ejecutando 
de una manera perfecta en medio del silencio de la 
noche que no dejaba perderse ni una sola nota de 
música; pero áun más difícil se nos hace expresar la 
profunda y religiosa emoción que causaron los dos 
himnos á la Inmaculada y á Pió IX, ejecutados por 
las tres bandas y el coro de doscientas voces, con 
tanta precisión y admirable conjunto , que mantu­
vieron largo tiempo embelesada aquella inmensa 
oleada de gente que procedente de todos los puntos 
de la ciudad, afluyó en el dilatado espacio de la 
plaza Nueva. Dudamos mucho que persona alguna 
de las que asistieron á aquel acto, olvide en los dias 
de su vida la noche del 8 de Diciembre de iSyy; se­
rena y templada como una noche de primavera en 
medio de uno de los inviernos más rigurosos que 
hemos experimentado desde hace algunos años; ilu­
minada por miriadas de estrellas cuyo vivísimo cen­
telleo contribuía, con los torrentes de luz artificial 
que bañaban la plaza de San Fernando, á trasfor­
marla en claro día; silenciosa y plácida unas veces, 
como el sueño de un niño, y otras rebosando vida, 
alegría y movimiento, á influjo del entusiasmo con 
que el pueblo de Sevilla oia y aplaudía los him^nos 
sagrados, que cual nubes de incienso desprendidas 
de la tierra, se elevaban al cielo en alabanza de la 
Reina de los Angeles y Madre cariñosa de los hom­
bres, cuya bellísima imágen presidia tan imponente 
y conmovedora escena.

El domingo infraoctava tuvimos ocasión de oír 
de nuevo en la iglesia del Salvador el Tota Pulchra 
y el Tu es Petrus; aquel durante la Misa y la Co­
munión general, y éste en tanto que hacían los jo­
venes sevillanos la protestación de fé después de la 
Misa. Por último, los himnos volvieron á cantarse, 
cada uno dos veces, en la procesión que dicha ju­
ventud celebró por la tarde con inusitada pompa.

Mucho más pudiéramos deciren elogio del señor 
D. Buenaventura Iñiguez, por los grandes méritos 
que tiene contraidos en el cultivo del divino arte , y 
sobre todo por lo mucho que ayudó con sus obras 
musicales, con su sábia dirección y con su perseve­
rancia y ejemplar paciencia en los ensayos y en la 
ejecución de las admirables piezas que tanto contri­
buyeron al lustre y magnificencia de las memora­
bles fiestas con que Sevilla celebró e\ primer Jubileo 
de la Inmaculada ; pero nos lo vedan y embarazan 
nuestra insuficiencia y el limitado espacio de que 
podemos disponer. Sin embargo, creemos que con lo 
dicho, y en tanto que qtra pluma mejor cortada y 
más diestramente manejada hagaámpliay cumplida 
justicia al muy distinguido maestro compositor y 
primer organista de la Santa Iglesia Patriarcal de 
Sevilla , quedará justificado el hecho de la publica­
ción de su retrato y de su biografía en las columnas 
de L a I lustración  C a tó lic a .

J oaquín  G u ic h o t .

LOS GRABADOS.
R. P. M. Santiago María Monsabró, de la Orden 

de Predicadores, pág. 169.
Losperiódicosde París dedican continuos elogios 

á las Conferencias que todos los domingos de Cua-

(0 No podemos dejar en olvidóla conducta dignísima 
del Sr. ü. .lose de Hoyos, Alcalde á la sazón do esta ciu­
dad, que con fervoroso celo se prestó ó cuanto pudiera 
desearse para la mayor solemnidad de las funciones re­
ligiosas, ayudado en lodo por muchos señores Conceja­
les. y espeoialmenle por el Sr. 1). Itafael Salvalella, y por 
el Sr. p. Francisco Homero Caravacliuelo. El primero 
con su actividad é inteligencia allanó muchos obstáculos; 
á la feliz iuioiativa del segundo se debe el que los dos 
reyes de armas, vestidos conanliqulsimos tragos, diesen 
guardia do honor al gran cuadro de l.i Inmaculada, cosa 
que á todos lanío agradó y tan buen efecto produjo.

resma predica en Ndtre-Dame este insigne hijo de 
Santo Domingo de Guzman.

Los hombres más eminentes en las ciencias y en 
las artes, acuden á oir la palabra elocuente del sábio 
dominico, que ha venido á continuar en la Catedral 
de París las doctas enseñanzas de Ravignan, Lacor- 
daire y P. Félix.

Nació este ilustre orador en la diócesis de Or- 
leans, el 10 de Diciembre de 1827. Educado cris­
tianamente, mostró desde su niñez decidida voca­
ción al estado eclesiástico, que ab:azó con entusias­
mo, después de seguir los estudios correspondientes 
en el Seminario de Orleans. Su bastante talento, su 
aplicación al estudio, su elocuencia arrebatadora y 
sus grandes virtudes, le colocaron en primera línea 
entre los clérigos de su diócesis, por lo cual el famo­
so Obispo Dupanloup fijó en él la atención, y lo 
destinó á formar, con otros sacerdotes de su clase, 
un colegio de misioneros diocesanos.

El abate Monsabré hizo en este nobilísimo en­
cargo el noviciado , por decirlo así, de su profesión 
oratoria, atrayendo alrededor de su cátedra á multi­
tud de incrédulos, que por admirar su elocuencia 
cayeron en las salvadoras redes de tan fecundo apos­
tolado.

Veintinueve años tenia cuando el i.° de Mayo 
de i83ó profesó en Flavigny en la Orden de Predi­
cadores, hácia la que le arrastraban su entusiasmo 
por la teología de Santo Tomás y su vocación por el 
púlpito.

Al año siguiente, de iSSy, comenzó á predicar 
en el convento de su Orden en París las Conferen­
cias de Introducción al dogma católico, las cuales 
continuaron en los de i838, i853 y 64, y fueron pu­
blicadas en 2 vol. en 4.", con un prólogo del autor.

El Arzobispo de París, que tuvo ocasión de cono­
cer y admirar las dotes oratorias del sábio dominico, 
le llamó á predicar las Conferencias de Adviento de 
Ndtre-Dame en 1869, que hasta entonces habian 
corrido á cargo del desgraciado ex-Padre Jacinto.

El efecto que causaron estas Conferencias, inti­
tuladas Concilio y  Jubileo, es indescriptible; la pren­
sa de París, de todos matices, pagó tributo de admi­
ración al elocuente dominico, que desde el primer 
dia de su predicación logró ponerse á la altura de 
sus gloriosos predecesores en la cátedra de Ndtre- 
Dame.

La cual tuvo que enmudecer ante los tristes su­
cesos que ensangrentaron y deshonran á París, y 
sobre los cuales debemos echar aquí un velo, porque 
harto patentes están en la memoria de todo elmunuo.

El alma noble y generosa del P. Monsabré no 
pudo ser indiferente á estas desgracias, y al empren­
der de nuevo su predicación en cl Adviento de 1872, 
desplegó la bandera el Radicalismo contra el radi­
calismo, arrebatando al auditorio con los acentos de 
su palabra enérgica y valerosa. Forman parte de 
estas Conferencias, impresas en un volúmen, la in­
titulada el Miserere de la Francia y el sermón del 
Sagrado Corazón para levantar cl templo de Mont- 
martre, en desagravio al Omnipotente por los crí­
menes de la revolución.

En 1873 comenzó las Confeiencias cuaresmales 
que ántes habian corrido á ca -go del ilustre Padre 
Félix, y que tienen por objeto la Exposición del 
dogma católico, las cuales continúan al presente, 
formando ya un monumento apologético de la ver­
dad cristiana y de los triunfos de la Iglesia.

El P. Monsabré es autor además de siete séries 
de Meditaciones sobre el Rosario; un libro intitulado 
Oro y  liga en la verdadera devoción y un Mes del 
Rosario ó de los Frutos, como complemento del 
de las flores.

L.a vida íntima del docto dominico se parece á la 
de todos sus hermanos: mucha oiacion, mucho es­
tudio y mucho trabajo en la dirección de las almas. 
Ha sido Superior del convento de Santiago de París, 
y es Predicador general y maestro de teología, dig­
nidad á que llegan muy pocos.

El P. Monsabré es afable en el trato, dulce y per­
suasivo con todos, entusiasta de las glorias de su 
Orden, y sobre todo de Santo Tomás, en cuyasobras 
está empapado.

Las Conferencias de este año versarán sobre la 
vida pública de Jesucristo.

La primera fué presidida por su Erna, el Carde­
nal Guibert, y estaban á su derecha Monseñor Ra- 
vinct. Obispo de Troyes; Monseñor Marchal, Arzo­
bispo de Bourges: y á la izquierda Monseñor Dennel, 
Obispo de Bcauvais. Versó acerca de la_ infancia de 
Jesús. El Emmo. Cardenal que presidia, dirigió 
después una breve exhortación al clero, invitándole 
á divulgar las Conferencias del docto dominico «que 
son, dijo, admirable curso de teología para los hom­
bres del mundo.»

Monseñor Richard, Coadjutor de París, presidió 
la segunda, teniendo á su derecha al Sr. Obispo de 
Rio-Grande (Brasil), y á Monseñor Ravinei, Obispo 
de Troyes. Entre los oyentes habia personas tan 
distinguidas como el príncipe Czartoripki, el duque 
deAlcnzon, Mr. Chesnelong, Mr. Keller, y otros 
personajes notables en ciencias, literatura y bellas 
artes.

Versó la Conferencia sobre la huida á Egipto y 
el regreso de la Sagrada Familia á Nazarct.

La tercera, á que llegan nuestras noticias, ha sido 
presidida por su Erna, cl Cardenal Guibert, Arzo­
bispo de París, teniendo á su derecha á Monseñor 
Ravinet, Obispo de Troyes, y á su izquierda á 
M. Carón, Vicario general. Archidiácono de Santa 
Genoveva.
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El eminente orador comenzó por 
describir la entrada de Jesucristo en la 
vida pública, la predicación de San 
Juan, el bautismo de Cristo y las ten­
taciones en el desierto. Después, to­
mando pié de las palabras de los 
Apóstoles acerca de Jesús tfué pode­
roso en palabras y en obras,» dividió el 
asunto en dos partes: Jesucristo doctor 
y Jesucristo taumaturgo.

Según dicen de París, las Confe­
rencias de este año están causando 
honda sensación, y deben figurar en­
tre las primeras deí sábio orador de la 
Orden de Predicadores.

Capilla de San Ulrico en el palacio 
imperial de Goslar, estilo románi­
co, pág. -rji..
En la serie de monumentos cris­

tianos alemanes que estamos publican­
do, debia figurar el que hoy aparece 
en nuestras páginas, porque es de los 
más antiguos y venerables y de los que 
guardan mejor el recuerdo de las glo­
rias católicas de Alemania.

Goslar es una ciudad del antiguo 
reino de Hannover, que hoy forma 
parte del imperio de Prusia. Funda­
da, según se cree, en 920 por Enri­
que 1, el Cazador, atesoró durante la 
Edad Media monumentos artísticos de 
gran valía, entre los que descollaba el 
palacio imperial, residencia de los em­
peradores de la casa de Sajonia. Y 
como en aquellos tiempos los prínci­
pes solian destinar la mejor parte de 
sus palacios al culto de Dios, en el de 
Goslar la capilla era un magnífico 
templo enriquecido con toda suerte 
de joyas artísticas. Baste decir que el 
grabado á que aludimos representa 
una capilla de ese templo, la de San 
Ulrico, de quien eran muy devotos los 
dores.

El templo comenzó á levantarse en el siglo xi, 
pero en el trascurso de los tiempos recibió alteracio­
nes muy notables, que desfiguraron en parte su ca­
rácter antiguo. La capilla de San Ulrico se salvó de 
estas alteraciones, y bien deja comprender por su 
severidad, sus bóvedas bajas, sus arcos redondos y 
pesados, y la sobriedad de adornos , que es obra del 
siglo XI, cuando el arte románico imperaba en Eu­
ropa, dedicándose á un mismo tiempo á levantar 
templos y fortalezas. En la capilla del palacio impe­
rial de Goslar, llamaban especialmente la atención, 
en los buenos tiempos de este palacio, los vidrios de 
colores y las pinturas de los primitivos maestros 
alemanes, de todo lo cual quedan vestigios. El pro­
testantismo se ensañó en este monumento, y des­
truyó muchas joyas de gran mérito, y luego el aban­
dono del palacio y la decadencia de la ciudad han 
completado su ruina.

PROBLEMA.
Trazar con pluma ó lápiz, sin le­

vantar la mano, las dos figuras geo­
métricas que van á continuación:

empera-

V

D. BUENAVENTURA INIGUEZ,

Maestro compositor y primer organista de la catedral de Sevilla.

Quiera Dios que ántesjde borrarse sus últimos 
vestigios, vuelvan sus muros venerandos á recibir el 
aliento vivificador de la Iglesia católica.

Cldustro de la catedral de Barcelona, 
estilo ojival, pág. 273.

(Se hablará de este monumento en el número in­
mediato.)

D. Buenaventura Iñigue^ , maestro compositor y  
primer organista de la catedral de Sevilla. 
(Véase el artículo pág. 274.)

X.

(La solución en el próximo número.)

Solución del problema del número 
anterior.

De la primera figura se quitan las 
cuatro rayas exteriores; de la segun­
da la raya de la derecha; de la tercera 
las cuatro exteriores; de la cuarta la 
superior y la inferior; de la quinta las 
de los lados y la inferior; de la sexta 
la de la derecha.

Madrid, 1880. — Imp. á cargo dcD. B. M. Araque. 
Santísima Trinidad, 5.

t
DON JOSÉ AMALIO MUÑOZ

FALLECIÓ EN MADRID HACE UN AÑO.

La I lu stra ción  C a t ó l ic a , su familia y  
amigos ruegan á los lectores que lo encomien­
den á Dios.

R. 1. P.

Para los anuncios franceses, los Srcs. J. Sais- 
set y Bertal. 11, Rué Cadet, 11, París.

APARATO BIBLIOGRAFICO

1 SECCION DE AJSrUNCIOS. |

LADVOCAT DARQUETiC"

En Madrid: Centro de Publicidad de los Se­
ñores Storr y Muñoz, Ballesta, 7, bajo.

HISTORIA DE EXTREMADURA.
POR EL EXCMO. SEÑOR

D . V I C E N T E  B A R R A N T E S ,
Individuo de número de las Reales Academias 

Española y  de la Historia, Cronista de ambas provincias extremeñas.

Obra única en su género, y la más completa que posee ninguna provincia 
de España, no es sólo una bibliografía más ó ménos rica y detallada, sino un 
exámen detenido y filosófico de las fuentes históricas de los principales pueblos 
é instituciones de la región extremeña.

Forma tres magníficos volúmenes en medio fólio, con más de i.Soo pági­
nas y 56o artículos, que no sólo interesan á todos los pueblos, sino á las per­
sonas que penen en aquel país negocios agrícolas, industriales ó mercantiles.

Su precio 120 reales en Madrid y i 3o en provincias, si bien al que directa 
mente la pida al Administrador, D. Andrés Martin, calle de Serrano, 16, se­
gundo, se le regalará una de las seis obras del Sr. Barrantes que se anun­
cian en la cubierta del tomo III.—A los libreros  se hacen  grandes rebajas en
PEDIDOS POR MAYOR.

5 y  7, rae Lévesqae, Argenteuil
FLOR DE CISNE, polvos adherentes oca 

glicenna para los cutis delicados.
AGUA de la HADA de las  ROSAS, con­

tra las arrugas.
r > E  O R O

HISTORIA DE SANTA MÓNICA,
POR

MONSEÑOR BOUGAUD,
VICARIO GENERAL DE 0RLBAN8.

I.ibro precioso para las madres cristianas, con impresión elegante y una fina 
lámina en acero.

Se vende al precio de 16 reales en Madrid, Librería de Olamendi, Paz, 6, y 
en las de los señores Aguado, Pontejos, 8, Tejado y Perdiguero. Kn Barcelona, 
casa de la Viuda é Hijos de Subirana, Puerta Ferrisa, 16, y en la Adminis­
tración de la Revista Popular, Pino, 5, y además en las principales librerías de 
provincias.

CONFITERIA DE GONZALEZ, 
Postigo de San Martin, 21.

Especialidad en dulces finos á 5 y 6 
reales libra.

Caramelos, pastillas y confituras á 5 
y 6 id.: almíbares de todas clases á 4 
reales libra.

Se hacen encargos de ramilletes, tar­
tas , manguitos, bandejas, etc., con 
prontitud y esmero. Todo se sirve [á 
domicilio.

LIBROS
D. Manuel Polo y Peyrolon, Catedrático del Instituto de Valencia.
Costumbres populares de la Sierra de Albarracin, cuatro cuentos originales' 

tercera edición, 8 reales. ’
Los Mayos, novela de costumbres, con un prólogo de D. Marcelino Menendez 

Pelayo, segunda edición, 10 reales.
Elementos de Psicología, 10 reales.

EN PRENSA
Mementos de Ilógica.
Elementos de Pllica.
Parentesco entre el hombre y el mono, segunda edición.
Pueden dirigirse los pedidos al autor ó a la librería de Perdiguero, San Mar­

tin, 3, Madrid.

A N U A R I O  D E L  C O M E R C I O ,
DE LA INDUSTRIA, DE LA MAGISTRATURA 

Y DE LA ADMINISTRACION.

DIRECTORIO de las 400.000 señas 
de España, Ultramar y de los Estados 
Hispano-Americanos. Con anuncios y 
referencias al comercio y á la industria 
nacional y extranjera: 1880.

Un tomo de más de 2 .WiQpáginas: 20 
pesetas en toda España.

Obra útil é indispensable para todo. 
—Evita pérdida de tiempo.—Tesoro pa­
ra la propaganda industrial y comer­
cial.—-Este libro debe estar siempre en 
el bufete de toda persona, por insigni­
ficantes que sean sus negocios.

Se halla de VENTA en la librería 
extranjera y nacional de D. Cárlos Bai- 
lly-Bailliere, plaza «(Je Santa Ana, 10, 
Madrid, y en todas "Igs librerías del 
Reino.
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